
Había una vez tres hermanos cerditos que decidieron que
ya estaban grandes y querían tener sus propios hogares.
Cada uno haría su propia casita en el bosque. 
El cerdito más pequeño pensó: 
—Haré mi casa de paja. Será rápido y podré terminar
pronto para descansar y jugar.
Así que, con rapidez, construyó una casa de paja y se fue
a disfrutar del día.
El segundo cerdito, que no quería trabajar demasiado,
decidió hacer su casa de madera.
 —Una casa de madera es más resistente que la paja,
pero no es tan difícil de construir —pensó.
Construyó su casa y, contento, se fue también a
descansar.
El tercer cerdito, el mayor, decidió hacer una casa de
ladrillos. Sabía que le llevaría más tiempo y esfuerzo,
pero quería estar seguro de que estaría a salvo del lobo
que también vivía en el bosque. 
—Esta casa será fuerte y resistente, aunque me tome
todo el día construirla —dijo.

Los tres cerditos



Mientras tanto, el lobo estaba acechando. Hambriento,
llegó primero a la casa de paja del cerdito pequeño.
Golpeó la puerta y dijo: 
—¡Cerdito, cerdito! ¡Déjame entrar!
-¡No! —gritó el cerdito—. ¡No te dejaré entrar!
El lobo, enojado, tomó aire y sopló, sopló y sopló con
todas sus fuerzas. La casa de paja se derrumbó de
inmediato, y el cerdito escapó corriendo hasta la casa de
madera de su vecino hermano.
El lobo, decidido a atraparlos, llegó a la casa de madera
y tocó la puerta. 
—¡Cerditos, cerditos! ¡Déjenme entrar!
-¡No! —respondieron los dos cerditos—. ¡No te dejaremos
entrar!
El lobo respiró profundamente y sopló con todas sus
fuerzas. La casa de madera primero solo se tambaleó,
pero luego -ante los insistentes soplidos del lobo-
también se derrumbó, y los dos cerditos salieron
corriendo hasta la casa de ladrillos de su hermano
mayor.



El lobo llegó hasta la casa de ladrillos y, con una
sonrisa astuta, golpeó la puerta. 
—¡Cerditos, cerditos! ¡Déjenme entrar!
-¡No! —gritaron los tres cerditos desde adentro—. ¡No te
dejaremos entrar!
El lobo estaba muy molesto, así que tomó aire y sopló con
todas sus fuerzas... pero la casa de ladrillos ni se movió.
Sorprendido, intentó soplar más fuerte, pero la casa
seguía firme.
Sin rendirse, el lobo decidió trepar hasta el techo para
entrar por la chimenea. Los cerditos, que era muy listos,
llenaron una olla de agua y la pusieron a hervir en la
chimenea. Justo cuando el lobo bajaba, cayó en la olla
hirviendo y salió corriendo del lugar, dando grandes
saltos y aullando de dolor.
Los tres cerditos se abrazaron, felices de estar a salvo.
A partir de entonces, el cerdito pequeño y el mediano
aprendieron la importancia de hacer las cosas con
dedicación y esfuerzo.


